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LA COLONIZACIÓN FRANCESA EN 
NORTEAMÉRICA EN EL SIGLO XVII 
Antonio Gutiérrez Escudero 
A lo largo del siglo XVII los intentos decoloniz;lción franceses en América alcanzarán un fuerte empuje con centro destacado en el subcontinente norte, y un segundo foco de asentamiento en el ámbito caribeño. En 
Norteamérica la acción gala se irradió a través de las cuencas fluviales de dos 
grandes ríos, el San Lorenzo y el Mississipi, que permitirán, por el cauce principal 
o por sus respectivos afluentes, recorrer enormes extensiones territoriales y penetrar 
hasta el mismo corazón de la masa continental. El hecho trascendental de la unión, 
por medio de estos ríos citados, del golfo de San Lorenzo con el de México suponía, 
política, econ~mica y estratégicamente, limitar las posibilidades de expansión de 
las colonias inglesas situadas en la costa atlántica, circunstancia que dará lugar a 
enfrentamientos armados entre los colonos de ambas potencias, Francia e Inglaterra. 
Samuel Champlain, el creador de la Nueva Francia 
Aunque la mayoría de las compañías francesas que a finales del XVI trata-
ron de obtener el monopolio del comercio de pieles no cumplieron con el compro-
miso de llevar familias a Canadá, contribuyeron a dar entrada en escena a la 
principal figura del siglo XVII, Samuel Champlain. Nacido en Brouage hacia 1567 
en el seno de una familia de tradición marinera, sirvió en el ejército antes de 
emprender viaje a América por vez primera en 1603 (se presta a dudas, pese a que 
él mismo lo afirme, que navegase hasta las Antillas y México bajo mando español). 
Hombre profundamente religioso, experto marino, persona muy activa, atraído 
por el Nuevo Mundo (realizó una serie de dibujos de las plantas, animales e 
indígenas de los lugares recorridos, de los cuales levantó mapas de escrupulosa 
exactitud no superados en medio centenar de años), Champlain fue autor de relatos 
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sobre su experiencia exploradora y de un Tratado de navegación, donde expone su 
ideal del auténtico jefe. Para Champlain, éste debía ser un «hombre recto y temeroso 
de Dios, no delicado en cuanto a la comida o bebida, robusto y despierto, con 
buenas piernas para la mar y fuerte voz para dar órdenes a todas partes; agradable 
y afable en la conversación, pero imperioso en sus órdenes, liberal y cortés con los 
enemigos vencidos», descripción que podría aplicársele perfectamente. 
El15 de marzo de 1603 sale Champlain de Honfleur comisionado por el gober-
nador de Dieppe, Aymar de Clermont, que había logrado el privilegio del negocio 
de pieles. En la expedición viajaba también Pontgravé, comerciante que visitó el 
Canadá en 1599 y fundador de Tadoussac, en la ribera del San Lorenzo, que 
asociado con Clermont habían formado compañía (donde se incluían marinos y 
empresarios de los puertos de Ruán, Saint-Malo, La Rochela y San Juan de Luz) 
con objeto de potenciar el comercio peletero. En esta ocasión el objetivo consistía 
en descubrir posibles lugares de asentamiento en la Nueva Francia para una posterior 
colonización. 
Al regreso a Francia, Champlain narrará en su obra Des Sauvages cómo remon-
taron el río San Lorenzo hasta el rápido de Saint-Louis, el contacto con los indígenas 
y la sorprendente naturaleza que apareció ante sus ojos. Entusiasmado con el 
territorio canadiense, convencido de que el establecimiento de una colonia francesa 
en la América del Norte abriría la ruta hacia el Pacífico y la China, y dominado 
por un cierto afán mesiánico en favor de la evangelización de las tribus aborígenes, 
Champlain no dudará, a la muerte de Clermont, en solicitar la ayuda del sucesor, 
Pierre de Guast, señor de Monts, para llevar a cabo sus planes. 
EI16 de abril de 1604 del puerto de Le Havre sale Champlain hacia la Acadia 
(en la actualidad Nueva Escocia) con 120 colonos hugonotes, a quienes Enrique IV 
había concedido poder marchar a Canadá con la condición de que procuraran 
atraer a los indios a la religión católica, y en unión de Monts y Pontgravé. La 
expedición se interna por la bahía de Fundy y primeramente se sitúa en la isla 
Dochet o de Saint Croix para evitar a los indios, pero un dramático invierno le 
hace buscar un nuevo emplazamiento. Luego de algunos titubeos decide asentarse 
en un lugar que llamarán Port-Royal (hoy, Annapolis Royal), al frente del cual 
queda como jefe el noble Jean de Pontrincourt; mientras, un grupo inspecciona las 
costas del continente americano hasta el cabo Cod, al Sur, y otro va a Francia en 
busca de más emigrantes. 
Champlain aprovecha la estancia para explorar varios ríos y hacer amistad con 
los indios. Ni la llegada de 40 colonos, ni el comercio de pieles evitan los problemas 
financieros de la compañía organizadora de la empresa. Tras resistir durante tres 
años en un ambiente hostil, con falta de provisiones y sufriendo ataques de algunos 
indígenas, la disolución de la Compañía de Monts y Pontgravé obliga, en 1607, al 
abandono de Port-Royal y el regreso a Francia de toda la expedición. 




Los viajes de Samuel Champlain. Fuente: Atlas Histórico Cultural de América, tomo 1I, p. 422, Las 
Palmas, 1988, de Morales Padrón, Frallcisco. 
Quebec y los Grandes Lagos 
El día 10 de abril de 1608, de! puerto de Honfleur, parte de nuevo Champlain 
hacia e! Canadá; es su tercer viaje en un lustro. Esta vez la expedición se encamina 
directamente al río San Lorenzo que recorre hasta llegar al poblado indio de 
Stadaconé e! 3 de julio. Aquí, a 650 kilómetros de la desembocadura, cerca de la 
confluencia con e! Saint-Charles, en e! mismo lugar donde Cartier acampara 
durante e! invierno de 1535, se levantan un almacén, tres barracas y un fortín que 
desde lo alto de las empinadas márgenes protege las instalaciones. Nace así, un año 
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después que Jamestown, la ciudad de Quebec (<<estrecho» en lengua algonquina, por 
lo angosto del río en ese sitio). 
Desde Quebec se iniciarán exploraciones que permiten conocer el territorio y 
las tribus indígenas. Éstas eran, fundamentalmente, tres: los hurones y algonquinos (en 
cuyas tierras se asentaron, desde el primer momento, los franceses a su llegada a 
América) y los iroqueses (confederación indígena materializada en 1570, con dominio 
sobre el territorio donde se sitúa hoy el actual Estado de New York). Para Cham-
plain, los primeros serían la nobleza aborigen, los segundos «algo así como los 
burgueses» y los últimos la plebe. Y sin embargo, los hurones no pasaban de ser 
(<una pandilla de mugrientos ... unos vanidosos que tratan los asuntos de Estado con 
tanta sangre fría y seriedad como la Junta de España, el Consejo de los Sabios de 
Venecia o los Ancianos de Lacedemonia». Las guerras entre los grupos tribales 
solían ,el' frecuentes y en especial los ataques de los ir0'iueses contra las tribus 
vecinas a muchas de las cuales habían conseguido someter. 
En principio a Champlain no le interesaba la enemistad con ninguno de los 
pueblos indígenas, pues de ellos dependía para mantener e incrementar el comercio 
de pieles de castor que, enviadas y negociadas en Francia, servían para adornar 
abrigos y hacer el fieltro de los sombreros de la época. El aumento de este·wmercio 
permitiría una rápida c.onsolidación de la colonización galaell.el Canadá. Por otro 
lado, cualquier intento de exploración y de extensión del ámbito de. penetración 
francesa en el continente podía verse frenado si las relaciones con los indios no eran 
buenas. Pese a estas consideraciones un hecho fortuito o~ligará a Champlain a 
tomar partido y a decantarse por una de las naciones nat.ivas. 
Un tanto ajeno a la situación aborigen reseñada, en julio de 1609 emprende 
Champlain un viaje terrestre al Sur, que le lleva,hasta el lago que aún hoy conserva 
su nombre. Al contornearlo, los indios algonquinos que le acompañan encuentran 
a un grupo de iroqueses. Sin dar tiempo a nada, los unos se lanzan sobre los otros 
iniciándose una encarnizada lucha en la que los iroqueses, mejores guerreros, 
gozaban de clara ventaja. Más por deseo de ayudar a los indígenas amigos que por 
ganas de inmiscuirse en problemas ajenos, Champlain decide intervenir y ordena 
una descarga de mosquetes. El arma de fuego, desconocida por los iroqueses, 
provoca la muerte, el pavor y la huida de éstos. 
La acción de Champlain supone un hito histórico importante. La humillación 
sufrida por los iroqueses se transformará en un odio a los franceses similar al que 
profesaban a hurones y algonquinos. A partir de este momento la confederación 
iroquesa se convertirá en aliada, en primer lugar, de los holandeses y, más tarde, 
de los ingleses. De no haber mediado esta unión, seguramente, Francia se hubiera 
impuesto sobre las pretensiones de Holanda e Inglaterra de establecer colonias en 
América. Sin embargo, de los neerlandeses recibieron los iroqueses mosquetes con 
cuyo uso pusieron en grave peligro la presencia gala en Norteamérica; y la cola-
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boración con los británicos fue fundamental, muchas veces, para que éstos alcanzasen 
la victoria en los enfrentamientos armados que ambas potencias europeas mantuvieron 
en suelo americano. 
Luego de regresar a Francia en busca de ayuda, Champlain retorna a América 
en 1610. Un año después sigue las huellas de Cartier y llega, aguas arriba del San 
Lorenzo, hasta la actual Montreal donde establece un fortín. De 1613 a 1615 realiza 
diversas exploraciones hacia el Suroeste, remonta e! río Otawa, llega al lago 
Nipissing y a continuación alcanza la bahía Georgiana, la extensión septentrional 
de! lago Hurón. En este último lugar pasó una invernada con los indios hurones que 
le sirvió para fortalecer los lazos amistosos y conseguir que actuasen de enlace, en 
e! comercio de pieles, entre los franceses situados en Montreal y los indígenas que 
tendían trampas en todo el ámbito de los Grandes Lagos -este tráfico tan productivo 
fue interrumpido varias veces por las emboscadas de los irdqueses, especialistas en 
ataques por sorpresa a poblados y flotillas de piraguas huronas que transportaban 
la carga peletera. 
Champlain había sido e! primer europeo en llegar a los Grandes Lagos y el 
primero en entrever las enormes posibilidades de! territorio, pero sus esfuerzos por 
consolidar la colonización no se vieron correspondidos. A la escasez de emigrantes 
se unió, e! 19 de julio de 1629 y luego de un año de asedio, la toma de Quebec y 
la prisión de Champlain por los ingleses a causa de! estallido de la guerra entre 
Francia e Inglaterra. Al mismo tiempo, un caballero escocés, sir William Alexander, 
ocupaba e! abandonado Port-Royal y rebautizaba aquella porción de tierra con e! 
nombre de Nueva Escocia. 
Tres años permaneció Champlain prisionero de los británicos. El 29 de marzo. 
de 1632, por e! Tratado de Saint-Germain-en-Laye, Carlos I de Inglaterra devolvía 
a Francia tanto Quebec como la Acadia a cambio de una compensación económica. 
Champlain consigue que Riche!ieu le nombre gobernador de la Compañía de los 
Cien Asociados (Cent Associés) y regresa al Canadá con más colonos para reorganizar 
e! país, afianzar e! establecimiento de Quebec y fundar un nuevo puesto en Trois-
Rivieres. Incluso idea un llamado «sistema señorial» por el cual se conceden tierras 
a nobles y grandes señores comprometiéndoles a llevar a sus expensas emigrantes 
entre quienes se distribuirían los lotes de terreno en calidad de arrendatarios. 
Champlain, sin embargo, no logra ver el desarrollo de un territorio cuyos 
inicios de progreso fueron lentos, con una población dispersa y sin cohesión, y una 
colonización que padeció demasiados titubeos. El día de Navidad de! año de 1635 
moría en Quebec su fundador, Champlain. En su testamento aconsejaba a sus 
sucesores que prosiguieran la penetración hacia e! Oeste, que mantuvieran la 
amistad con los indios hurones y montañeses y todas las tribus aliadas de Francia, 
y que a ser posible llevasen a cabo su sueño más preciado, izar la bandera con las 
flores de lis en las costas de! océano Pacífico. Años después de! fallecimiento los 
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indígenas recordaban con admiración a la persona que había sabido dejar la impronta 
de su lealtad a la Corona, fe en las creencias religiosas y su disposición humanitaria 
hacia todos, y con cuya muerte se cerraba un nuevo capítulo en la historia del 
Canadá. 
Continúan las exploraciones: Jean Nicolet, 
el Padre Marquette y Louis Jolliet 
La muerte de Champlain no pone fin al ciclo de exploraciones, que en el caso 
del Canadá son acometidas tanto por civiles como por religiosos. Franciscanos y, 
en especial, jesuitas no se contentarán con la simple evangelización de los indígenas, 
sino que se adentran por todo el territorio, fundan pueblos y centros misionales que 
igual sirven para asentar a los aborígenes como para conocer nuevos espacios 
geográficos. Aventureros, «corredores de bosques» (coureurs des bois), tramperos, 
comerciantes en pieles y misioneros son quienes van informando de las tierras 
descubiertas. A ellos se unen algunos representantes de las Compañías, como es el 
caso de Etienne Brulé, quien alcanza la bahía Georgiana y descubre el lago Hurón, 
avanza hasta Sault-Sainte-Marie y llega a la bahía de Chesapeake, en un espacio de 
tiempo que va de 1610 a 1628. 
De 1635 a 1670105 franceses dominan en la región de los Grandes Lagos gracias 
a un mejor conocimiento del terreno. Un lugarteniente de Champlain, Jean Nicolet, 
se encargará de realizar algunos de los deseos de su jefe. Nicolet cruza el lago 
Hurón y es el primer hombre blanco en alcanzar el lago Míchigan, cuya porción 
más occidental, Green Bay, recorre en toda su longitud. Desciende luego por el río 
Fox, penetrando en el actual Estado de Wisconsin, hasta llegar a la divisoria de 
aguas entre las cuencas del San Lorenzo y del Mississipi. Ansioso por comunicar 
todo lo visto, Nicolet desaprovechó la oportunidad de continuar su aventura y 
regresa sin conocer este último río. 
Dos jesuitas franceses proseguirán la labor de Nicolet. El primero es Claude 
Jean Allouez que visita toda la zona de los Grandes Lagos, más por afán evangelizador 
que exploratorio, y funda en 1666 una misión en un lugar situado entre los lagos 
Superior y Míchigan. El segundo es Jacques Marquette, que imita a su compañero 
religioso y entre 1668 y 1671 levanta varios centros a lo largo de las costas de los 
lagos. Marquette tendrá, sin embargo, un mayor protagonismo en la historia de la 
Nueva Francia. 
En 1672 es nombrado gobernador del territorio Louis de Buade, conde de 
Frontenac, que decide potenciar los periplos de descubrimiento en busca de un paso 
acuático que condujese del Atlántico al Pacífico a través del continente americano. 
La sucesión ininterrumpida de ríos y lagos hacían presagiar que algunos de ellos 
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llevarían rápida y directamente al Mar del Sur. A fin de probar tal hipótesis 
encarga a un trampero, Louis Jolliet, que investigue. 
Jolliet había nacido en Quebec en 1645: cursó estudios con los jesuitas y a punto 
estuvo de ingresar en la orden para ser un misionero más. Su vocación religiosa se 
trocó a última hora por la de explorador, recorriendo los Grandes Lagos en busca 
de yacimientos de cobre. En mayo de 1673 parte Jolliet con un grupo de cinco 
franceses y veintiún indígenas, uniéndoseles poco más tarde el Padre Marquette. Al 
principio siguen idéntica ruta que Nicolet, atraviesan el lago Míchigan, llegan a 
Green Bay y se encaminan por tierra al río Wisconsin, que descienden. El 17 de 
junio desembocaban en el tramo superior de un caudaloso río al que bautizaron con 
el nombre indígena de Mississipi (<<gran río»). Continuaron la navegación aguas 
abajo durante 1.100 kilómetros más hasta la confluencia con el Arkansas. Aquí, un 
ataque de los indios y la proximidad al territorio de los españoles les hizo volverse. 
Por otro lado ya habían conseguido sus propósitos, pues la penetración efectuada 
demostraba que los cursos fluviales conducían al golfo de México y no al Pacífico. 
No existía, en consecuencia, un paso a través del continente que comunicase ambos 
océanos. 
Aunque con menos resonancias, también se realizaban expediciones en otras 
direcciones. Hacia el Norte, el padre jesuita Albanel y el soldado Denis de Saint-
Simon llegan a la bahía James, en 1671, a través del río Saguenay y el lago Saint-
Jean. El Oeste era recorrido por exploradores, tras pasar la barrera rocosa que 
separaba al lago Superior de las grandes llanuras, en lucha con unas vías fluviales 
salpicadas de cascadas, rápidos y obstáculos, que establecieron contacto con tribus 
desconocidas. En 1678, Daniel Greysolon du Lhut y su hermano La Tourette 
montan el primer puesto comercial en el lago Nipigon y en la desembocadura del 
río Kaministikwia, yen 1688 Jacques de Noyon llega directamente al lago Pluie y 
efectúa intercambios con los indígenas del lugar. Transcurrirían aún muchos años 
para superar esta inicial etapa de penetración, pero ya se había indicado el camino 
a seguIr. 
Del Canadá a Luisiana: Cavelier de la Salle 
Las contrariedades no interrumpieron las exploraciones. La figura más destacada 
de esta época es René Robert Cavelier de la Salle, un francés nacido en Ruán en 
1643 y llegado por vez primera a Canadá en 1666, donde se instaló cerca de 
Montreal al frente de una explotación agrícola que fue apodada «La Chine» por las 
continuas y vehementes alusiones de su propietario al deseo de encontrar una nueva 
ruta hacia China (aún hoy el lugar ha conservado el nombre de Lachine). Hombre 
exaltado, destacado soldado en las luchas contra los iroqueses, aficionado a las 
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fortificaciones y notable ingeniero militar, La Salle fue un excelente conocedor de 
las tierras de la Nueva Francia. 
En 1669 La Salle inicia su primer viaje atraído por las noticias recibidas de unos 
aborígenes sobre un río que se adentraba en el Oeste. Tras pasar por los lagos 
Ontario y Erie consigue alcanzar el río Ohío, cuyo curso desciende hasta llegar a 
otra corriente que no ha quedado identificada claramente. La negativa de sus 
compañeros a continuar la marcha le obliga a regresar a Montreal no sin antes 
intentar proseguir en solitario. 
Un año más tarde de nuevo se encamina La Salle hacia los Grandes Lagos y 
llega a través del río Illinois al curso superior del Mississipi, que es el primero en 
descubrir (el curso inferior lo había sido por el español Hernando de Soto). La falta 
de medios humanos y financieros le impiden continuar, así como frustran poste-
riormente otro viaje que planeaba en la misma dirección. Debía de transcurrir casi 
una década antes de que reanudara sus periplos. 
Las noticias de la exploración llevada a cabo por Jolliet y Marquette decidieron 
al gobernador Frontenac a apoyar los propósitos de La Salle. Para· ello lo envió a 
Francia en busca de la protección del ministro Colbert y del rey Luis XIV; de su 
estancia en la metrópoli conseguirá la misión de construir una serie de fuertes en 
territorio canadiense, como avanzadillas de la penetración en el país, el monopolio 
del comercio de pieles en las regiones que descubriera y el permiso de explorar 
libremente. 
Hacia 1678 La Salle combina la fundación de puestos y fuertes (Frontenac y 
Con ti, por ejemplo, a orillas del Ontario) con el reconocimiento detallado de los 
Grandes Lagos y de los valles del Illinois y del Mississipi. Tras cuatro años de 
intensa actividad, donde junto a logros significativos no faltaron las deserciones, 
los ataques indígenas y las penurias, en febrero de 1682 penetra en el cauce del 
Mississipi, lo navega en su totalidad, establece relaciones con las tribus indias que 
encuentra a su paso y el 6 de abril del mismo año llega a la desembocadura en el 
golfo de México. El 9 de abril tomó posesión del río (que él llamó Colbert) y sus 
afluentes, así como del territorio por ellos regados (prácticamente la parte de los 
actuales Estados Unidos comprendida entre los Montes Apalaches y las Montañas 
Rocosas) que denominó Luisiana en honor del monarca francés Luis XIV. Quedaba 
así abierto un gran panorama de posibilidades estratégicas y económicas para la 
colonización gala y una barrera para la expansión inglesa hacia el Oeste. 
La Salle regresa a Francia a notificar sus hallazgos y a solicitar nueva ayuda, 
pues los enfrentamientos con el sucesor del gobernador Frontenac dificultaban sus 
planes. En París fue confirmado como máxima autoridad de la Luisiana y autorizado 
a fundar una colonia en la desembocadura del Mississipi como primer paso de su 
proyecto de enlazar el delta del río con los Grandes Lagos y el resto de la región 
canadiense hasta Quebec por medio de una cadena de asentamientos humanos 
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protegidos por fuertes que cubrirían los principales pasos. Las comunicaciones 
estaban garantizadas por las rutas fluviales alternativas y trayectos terrestres rela-
tivamente reducidos. 
La Salle organiza una expedición compuesta por cuatro embarcaciones, una. 
compañía de soldados y colonos, y navega directamente desde Francia al golfo de 
México para levantar en la parte baja del Mississipi un primer fuerte «desde donde 
podamos controlar el continente». Era el año de 1684 y los viajeros parecen estar 
tocados por el infortunio, pues casi alcanzado su destino diversas circunstancias 
(falta de entendimiento entre La Salle y el comandante de la flotilla que les 
transportaba, y el todavía escaso conocimiento del lugar ) les lleva a desembarcar 
400 millas más al Oeste, en las costas de la bahía de Matagorda, en Texas. 
Ignorantes de dónde se encontraban, los franceses se encaminan tierra adentro, 
construyen una empalizada de protección en una sabana p:óxima al río Garcitas, 
establecen contacto con la tribu de los indios cenis que les ayudan a sobrevivir, e 
intentan orientarse y encontrar una vía fluvial que les remonte hasta el Illinois. La 
búsqueda está llena de desgracias y de extravíos en la maraña de esteros y laguMs 
de la zona hasta que el 19 de marzo de 1687, en un paraje cercano a Navasota 
(Texas), La Salle es asesinado por dos de sus compañeros amotinados de una partida 
exploratoria que él capitaneaba. Se ponía fin, de momento, al establecimiento de 
la colonia de Luisiana en el Sur, una pretensión quizá todavía prematura pero que 
tendría continuación años más tarde. 
• 
Inicios de colonización en Luisiana: Pierre le Moyne 
La muerte de Colbert en 1683 supuso el inicio de un período de estancamiento 
e indiferencia en la política de colonización y exploraciones en América por parte 
de Francia. Sólo a finales de la centuria parecen reavivarse de nuevo los deseos. Un 
canadiense de Montreal, Pierre le Moyne, señor de Iberville, descendiente de una 
familia de Dieppe, retoma en unión con su hermano, el señor de Bienville, los 
planes de La Salle. Ambos proyectan ocupar Luisiana definitivamente y proceder 
a un reconocimiento más detallado del territorio. 
En 1698, en un par de fragatas, parten de Brest, se dirigen al golfo de México 
y se dedican a explorar el delta del Mississipi. En 1699 llegan hasta las puertas de 
la bahía de Pensacola, pero los españoles se les han adelantado e impiden un posible 
establecimiento. La contrariedad no arredra a los franceses que buscan otro empla-
zamiento y lo encuentran en un lugar cercano a la actual ciudad de Biloxi, a unos 
100 kilómetros al Oeste del gran río. Es la primera colonia gala fundada en las 
costas del golfo que para prosperar necesitaba del apoyo deJa metrópoli, pues no 
en balde hispanos y británicos mostraban interés por la zona; los primeros ya 
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habían situado una guarnición en Pensacola, los segundos realizaban incursiones 
terrestres y marítimas desde Carolina del Sur. 
En busca de ayuda Iberville partió hacia Francia con la idea de convertir 
Luisiana en un Canadá sureño, pero el rey Luis XIV no se mostró receptivo en 
principio. Hubo oposición a que se reclutaran colonos y a trasladar protestantes a 
fin de mantener la unidad religiosa en las colonias; sólo se consintió en que fueran 
los coureurs canadienses quienes se desplazaran hacia tierras del Mississipi y la 
colonizaran, lo que era una forma también de tratar de asentarlos y convertirlos en 
granjeros. Con un escaso contingente de cuatro embarcaciones y sesenta hombres, 
Iberville regresaba a Biloxi en enero de 1700; su hermano, que había quedado a la 
espera en el lugar, había reconocido parte del territorio y establecido relaciones 
amistosas con las tribus indígenas cercanas. 
La colonia subsiste con muchas dificultades, a pesar de que llegan misioneros y 
más pobladores desde Nueva Francia. Los alimentos escasean y las enfermedades 
(disentería) comienzan a aparecer diezmando a los habitantes; a ello se une la 
presión cada vez más intensa que españoles e ingleses efectúan para impedir que 
la fundación gala prospere. Desde Carolina del Sur se intenta ocupar el valle del 
Mississipi, por tierra y por mar, con el envío de un grupo de expedicionarios, en 
su mayor parte hugonotes, y el gobernador hispano de Pensacola ya ha dado 
muestras de que a la menor ocasión procederá al desalojo de estos vecinos intrusos. 
En previsión de posibles ataques se decide buscar un lugar más seguro y el traslado 
de la población 80 kilómetros más al Oeste, a la bahía de Mobile, en enero de 1702. 
El nuevo emplazamiento le garantiza cierta seguridad gracias a una alianza 
concertada con los indios choctaw y los creek; estos últimos, además, se convirtieron 
en una barrera que impedía cualquier penetración terrestre procedente de los 
colonos ingleses de Carolina del Sur o de su aliada la tribu de los yamassee. El 
flanco Oeste, sin embargo, quedaba desguarnecido y a merced de los españoles 
situados en Texas, no olvidándonos de Pensacola. Iberville trata, en vano, de 
conseguir del gobierno de Madrid una legalización eventual de su situación señalan-
do como excusa la peligrosidad británica, pero sus razonamientos no convencen al 
Consejo de Indias para quien los franceses han usurpado territorio hispano. En vista 
de ello, Pierre le Moyne sólo puede llevar a cabo unas tímidas exploraciones por 
el delta del Mississipi, así como aguas arriba, aunque sin profundizar en demasía 
por temor al choque con los emplazamientos de Texas y Nuevo México. Los 
acontecimientos internacionales, concretamente el estallido y desarrollo de la Guerra 
de Sucesión Española (Guerra de la Reina Ana en América), vienen a cambiar, en 
parte, las relaciones de fuerzas antes citadas, si bien con estos hechos se entra ya 
en el siglo XVIII. 
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La organización colonial francesa 
Dos etapas fundamentales pueden distinguirse en el desarrollo colonial de la 
Nueva Francia a lo largo del siglo XVII, con el año de 1663 como fecha de separa-
ción. Durante la primera de ellas, la Corona había dejado en manos de la iniciativa 
privada la colonización y organización del territorio canadiense. Es la fase de las 
Compañías constituidas para ejercer el monopolio del comercio de pieles con el 
compromiso expreso de llevar pobladores, pero en la que pronto se vio un mayor 
interés por el negocio peletero que por el transporte de personas para asentarlas en 
las nuevas tierras, y esta tendencia fue acrecentándose con el mismo ritmo que 
aumentaban los cargamentos de pieles enviados a la metrópoli para enriquecimiento 
de socios y accionistas. En 1663 Luis XIV decide revocar todas las concesiones 
hechas por sus antecesores e incorpora la colonia al dominio real , ello supuso un 
cambio sustancial en la organización gubernativa, administrativa, judicial y co-
mercial. 
Población 
Al principio sólo Champlain parecía ser el único en darse cuenta de la importancia 
de poblar el territorio. Él mismo, en colaboración con Pontrincourt, lleva el 
primer grupo de 120 colonos, en 1604, que luego de algunos titubeos acaba asen-
tándose un año más tarde en Port-Royal; poco más tarde se les añadirá un nuevo 
contingente de 40 personas. Sin embargo, el crecimiento de Canadá fue muy lento . 
Las duras condiciones de vida, la escasez de provisiones y la poca atención que 
recibían de la Corona se veían agravadas con las hostilidades de los ingleses inte-
resados en que el asentamiento francés no prosperara y en ocupar parte de la zona. 
No fue extraño, en estos primeros momentos, que muchos de los inmigrantes 
regresaran a la metrópoli una vez fracasada su aventura. De esta forma la Acadia 
reunía únicamente unas sesenta familias en 1654, fecha de su ocupación por los 
británicos. 
En el valle del San Lorenzo la situación no era mucho mejor pese al esfuerzo 
de Champlain que intenta que la Compañía de Ruán (dirigida por el príncipe 
Condé) se comprometa a transportar seis familias por año. No obstante, nunca 
llegó a cumplirse lo anterior y poco significó la creación, en 1620, de la Compañía 
de Caen también obligada a llevar pobladores y utillaje de labranza. La mayor 
parte de las personas que se movían por el territorio no dejaban de ser tramperos, 
comerciantes de pieles y coureurs des bois, que no se preocupaban en demasía por 
asentarse en la tierra. Si se quería que la colonización prosperara era necesario 
fomentar el núcleo familiar y la llegada de agricultores. En 1624 sólo había unos 
La colonización francesa en Norteamérica en el siglo XVII 753 
veinte colonos, es decir, muy escasa población para un desarrollo ordenado del país. 
En 1627, el cardenal Richelieu intenta dar un impulso a la emigración al 
Canadá y acuerda con la recién constituida Compañía de la Nueva Francia, o de 
los Cien Asociados, que a cambio del monopolio perpetuo del comercio de pieles 
y de la cesión de toda la colonia a título de señorío, debía de situar unos cuatro mil 
colonos en aquellas tierras en un período de quince años, y abastecerlos de todo lo 
necesario. Por desgracia, la rivalidad entre Francia e Inglaterra paraliza el proyecto. 
La guerra surgida entre ambas naciones supone la interrupción del traslado de 
familias, la captura de Quebec en 1629, la ocupación de Port-Royal por el escocés 
Alexander e incluso la prisión del propio Champlain, su.cesos todos ellos que ya 
fueron señalados. 
La firma de un tratado de paz en 1632 devuelve a Francia los territorios 
ocupados y permite a Champlain regresar a Canadá reiniciando el traslado de 
familias. A fin de fomentar la emigración se promete la concesión de grandes 
extensiones de tierras a quienes llevasen colonos a su cargo, se alzan mercados de 
pieles, se refuerza el envío de misioneros y se crea una nueva Compañía de Notre 
Dame de Montreal, por iniciativa de Jérome de la Dauversiere y M. Olier, que 
encarga a Paul de Chomédy de Maisonneuve la fundación de una población en 1642 
con el nombre de Ville-Marie, en el lugar donde hoy se asienta la actual Montreal. 
Pese a estos esfuerzos los resultados no fueron muy halagüeños, pues hacia 1660 el 
número de habitantes no alcanzaría la cifra de 2.000, repartidos especialmente a lo 
largo de la cuenca del río San Lorenzo y con máxima concentración en tres lugares 
precisos: Quebec, Trois-Rivieres y Montreal. 
La atención de las Compañías estuvo más centrada en el comercio de pieles que 
en el de la colonización, y los campesinos y artesanos franceses no encontraban 
suficientes alicientes como para aventurarse a marchar a Canadá. Además, la 
ideología política de Luis XIV basada en el principio Un roi, une loi, une foi fue 
también de aplicación en las colonias ultramarinas e impidió que grupos de protes-
tantes galos marchasen a ellas a cambio de garantizarles la tolerancia religiosa, 
contribuyendo al aumento demográfico. No obstante, sí se observa un cambio 
sustancial a partir de 1663, cuando Nueva Francia pasa a depender directamente de 
la Corona, una vez alcanzada por el rey su mayoría de edad y con la entrada en 
escena del ministro Colbert. Aún con muchas dificultades, el crecimiento poblacional 
entra en una fase de incremento progresivo de tal manera que a principios de la 
década de los setenta ya había unos tres mil quinientos habitantes blancos. 
El desarrollo de la política poblacional se basó en la aplicación de una serie de 
medidas: diversificación de la producción económica que hiciera más atractiva la 
emigración a los agricultores metropolitanos, junto con el suministro de herramien-
tas, semillas y provisiones; cesión de tierras a soldados des!TIovilizados en concepto 
de pensión (así se hace con gran parte de los 1.200 hombres del Regimiento de Ca-
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rignan-SaW:res enviado para luchar contra los iroqueses); la adjudicación de pasajes 
gratuitos y una subvención de 50 libras por parte del gobierno a todas aquellas 
jóvenes francesas dispuestas a casarse con colonos canadienses; fomento y apoyo de 
la natalidad con la entrega de 300 libras a los matrimonios con más de 10 hijos (esta 
medida, en palabras de Sedillot, instituía por vez primera los seguros sociales y los 
subsidios familiares como prima encaminad~ a poblar las tierras americanas). 
Colbert siempre opinó que en Canadá había demasiados frailes y muy pocos 
granjeros, de ahí su interés por invertir los términos de esta relación. En verdad, 
las disposiciones señaladas surtieron efecto y a la muerte del ministro en 1683 la 
población casi se había triplicado, rondando los diez mil habitantes. No eran 
muchos, ciertamente, para tan gran territorio, pero a partir de ahora, sin cesar, iría 
en aumento salvo períodos críticos debidos a epidemias, a ataques de los indígenas 
(en 1689, por ejemplo, los iroqueses llevan a cabo una auténtica masacre en el 
poblado de Lachine, donde mataron a más de trescientas víctimas entre hombres, 
mujeres y niños; fue «el mayor desastre en toda la historia de la colonia») y al 
irreprimible deseo de algunos colonos de convertirse en coureurs des bois, en aven-
tureros. La Nueva Francia encontrará la clave de su potencial demográfico en el 
alto índice de natalidad de su población, si bien es éste un fenómeno propio del 
siglo XVIII. 
Estructura político-económica 
La Corona, como ya dijimos, había dejado al principio en manos de la iniciativa 
privada la colonización de los territorios norteamericanos. Durante los primeros 
años convivieron las Compañías de comercio dirigidas por nobles, con la concesión . 
de monopolios individuales; a partir de 1608 la primera fórmula se aplicó en el valle 
del San Lorenzo, y la segunda se empleó en la Acadia, dando lugar a procesos 
coloniales bien distintos en ambas zonas, si bien en defensa de esta última es preciso 
reseñar que fue presa fácil de los ataques de ingleses de 1610 y ocupada por los 
británicos de 1629 a 1632, y de 1654 a 1667, o estuvo sujeta a continuas incursiones 
de los habitantes de Nueva Inglaterra. Estas constantes agresiones desde el Sur en 
pos de conquistar unas costas de gran importancia estratégica y enorme riqueza 
pesquera hicieron que la colonización francesa de la Acadia mantuviera un tono 
muy mediocre hasta su definitiva pérdida. En esta época inicial también se produjeron 
con cierta frecuencia fracasos, quiebras y disensiones internas que en ocasiones 
terminaron en lucha abierta entre los partidarios de distintos nobles o en algaradas 
en contra de los representantes de las diversas Compañías. 
La creación, en 1627, de la Compañía de la Nueva Francia fue un intento de 
poner fin a las diferencias anteriores. A partir de ahora, en cada población fundada 
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se nombrarían un gobernador provincial, funcionarios judiciales, jefes militares 
y se procuraría la asistencia de, al menos, tres sacerdotes. Desgraciadamente, la 
Compañía actuó de igual manera que sus antecesoras, es decir, concentró todos los 
esfuerzos en el comercio de pieles y maderas, que ofrecía ganancias rápidas, y 
relegó a último término la colonización del valle del San Lorenzo y la administración 
del territorio. Los beneficios obtenidos del tráfico peletero no se destinaron, desde 
luego, a mejorar el sistema de gobierno, a sacar a la agricultura de una producción 
de mera subsistencia, o a impedir que el monopolio estableciera precios muy 
elevados para las mercancías europeas. Al fin, la Compañía trasladó a Canadá el 
régimen señorial francés concediendo grandes extensiones de tierras (señoríos) 
principalmente entre sus asociados y directores a cambio de que éstos llevasen 
colonos a sus expensas. 
Con el sistema señorial la Compañía consigue traspasar sus responsabilidades a 
los nobles que reparten la tierra en parcelas entre los pobladores, con condiciones 
semifeudales. Así, los colonos debían pagar censos y rentas anuales en productos y 
en dinero, trabajár en la propiedad del señor seis días al año sin retribución, abonar 
tributos por recibiruna protección inexistente y tener, además, la seguridad de que 
nunca abandonarían su condición de arrendatarios. Con estas obligaciones difícil-
mente se podía conseguir una estructura política que estimulase la llegada de 
campesinos. Ni siquiera se consiglJieron grandes mejoras cuando en 1645 la Compañía 
traspasó parte del monopolio a la población colonial, constituida en «compañía 
de vecinos». Ciertas desavenencias internas propiciaron la creación de un Con~ 
sejo encargado de las finanzas, del comercio de pieles y de la política general 
del país. 
Este Consejo estaba compuesto por el gobernador de la Compañía, el superior 
de los jesuitas y el gobernador de Montreal. En sus reuniones participaban una 
serie de representantes elegidos por las poblacione!t de Quebec, Montreal y Trois-
Rivieres. En 1657 se efectuó una reestructuración que dio lugar a la siguiente 
composición: el gobernador de la Compañía, el procurador general, un encargado 
del comercio de pieles y cuatro consejeros designados por los habitantes de las tres 
ciudades anteriormente citadas. Ni siquiera este intento de participación popular 
puso fin a los males de la colonia, pues en 1660 la Compañía se disuelve ante los 
reiterados ataques de los iroqueses que hacían imposible una vida normal y el 
desarrollo del comercio. 
El temor a un ataque indígena, pasada la primera mitad del siglo, tenía paralizada 
casi toda la actividad del país. Se vivía al día y en todo se dependía de la metrópoli. 
Con mucha fortuna y gracias a actos de heroísmo como el protagonizado por 
Adam Dollard des Ormeaux, que con sólo 22 hombres hizo frente a más de 
setecientos indios, la colonia pudo ver llegar la fecha (1663) de su incorporación 
directa a la Corona francesa. Como causas que justificaran esta decisión se argüían 
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el peligro iroqués, la necesidad de potenciar la población, los conflictos surgidos 
entre los gobernadores nombrados por las Compañías y los eclesiásticos, y la 
intención de obtener mayores beneficios del comercio peletero. 
Respecto a los iroqueses, se llevaron a cabo diversas acciones punitivas en enero 
y septiembre de 1666 que dieron paso a un período de relativa tranquilidad, si bien 
la pacificación definitiva no se produciría hasta 1701. 
Dentro de la política mercantilista imperante, los objetivos principales de 
Colbert fueron los de incrementar la emigración a la colonia para así tener un 
mercado donde ofrecer los productos metropolitanos, a la vez que e! trabajo de los 
colonos producía mercancías muy deseadas en Europa. Para ello se aseguraron 
militarmente determinados puntos estratégicos que permitirían e! control de las 
vías fluviales y lacustres frente a los posibles ataques indígenas y a la expansión 
inglesa, se conservó e! sistema de señoríos establecido en tiempos de Riche!ieu, 
aunque condicionadas las posesiones a una ocupación efectiva del territorio, y se 
inició una política de reforzamiento de la marina mercante para que e! transporte 
de productos fuese fluido y constante. Otra medida adoptada fue la supresión de 
todas las Compañías anteriores para depositar el comercio y la colonización ame-
ricanas en manos de una sola corporación, la Compañía de las Indias Occidentales 
(con control también sobre el África occidental), que operaría como agente de la 
Corona y no como empresa comercial independiente. 
La reforma administrativa fue de capital importancia en e! desarrollo de! país. 
Las colonias canadienses reciben la misma organización de las provincias metropo-
litanas. El rey quedaba como jefe supremo y con la absoluta capacidad de conceder 
tierras y permisos de comercio. Habría un gobernador general, nombrado por e! 
monarca, a quien correspondería el mando de las fuerzas militares. La figura 
principal será e! intendente, cargo creado en 1663, que dirigía los asuntos económicos 
y de hacienda, intervenía en las construcciones de obras públicas, acuñaciones de 
monedas y en la organización de los mercados, supervisaba la labor de! gobernador 
y sólo rendía cuentas ante e! rey, que era quien lo designaba. 
El Consejo también sufrió modificaciones. Con el nombre de Consejo Soberano 
(posteriormente Consejo Superior de la Nueva Francia) recibió poderes judiciales 
(fue un tribunal de apelación), administrativos y legislativos, y estaba compuesto 
por e! gobernador general, el intendente, el obispo, el procurador y un número de 
consejeros que fue aumentando con el tiempo hasta alcanzar la cifra de 12. Estos 
últimos fueron nombrados en principio por el gobernador y el obispo de Quebec; 
más tarde, dicha prerrogativa pasó al rey que así pudo ejercer una autoridad más 
efectiva sobre la colonia al escoger a los miembros de entre los vecinos preeminentes. 
Esta organización ayudó a la pervivencia de! régimen señorial, pese a que e! 
Consejo debía ser una asamblea representativa de toda la población y el encargado 
de elevar al monarca las peticiones y quejas de los habitantes. Hubo, igualmente, 
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representantes del gobernador y del intendente en Montreal y Trois-Rivieres, así 
como cortes de justicia en estas dos ciudades y en Quebec. 
A finales del siglo XVlI Canadá había adquirido una estructura que soslayaba 
muchos de los factores negativos inherentes a las sociedades de «frontera». En 
cierto modo se consiguió limitar la indisciplina. yel espíritu de libertad reinantes 
en años anteriores que fueron causas del escaso desarrollo de la colonización. No 
obstante, fue difícil evadirse de la sugestiva influencia del medio ambiente primitivo 
y virgen que en todo estaba presente, así como evitar la llegada de inmigrantes, no 
bien seleccionados, reacios a la fijación sobre el territorio. El nomadismo y el 
abandono, al poco tiempo, de las plantaciones continuaron produciéndose favorecidos 
por la proximidad de una naturaleza atrayente y misteriosa que invitaba a explorarla. 
El contacto directo con el indígena despertó el interés por imitar su forma de vida 
en cuanto a someterse a las menos normas posibles. Esta situación general, en sí 
contradictoria, permitirá el surgimiento de una población capaz de expandirse por 
el interior del continente americano. 
Varios personajes dejaron la impronta de su labor en las tierras de Canadá. 
Merece especial mención la figura de Jean Talon, primer intendente y quien elevó 
el cargo a categoría destacada. Talon llega a la Nueva Francia en otoño de 1665 
junto con el nuevo gobernador, M. de Courcelle, el regimiento de Carignan-
Salieres y 200 familias de colonos. Su arribada supuso el inicio de una serie de 
campañas contra los iroqueses que propiciaron un período de paz vital para el país 
y un avance en la ocupación de terrenos para dedicarlos a la agricultura. Ideó 
diversos sistemas de reparto de tierras, entrega de parcelas a oficiales y soldados, 
y reclamos de jóvenes casaderas para marchar al Nuevo Mundo. 
La actividad de Talon se proyectó en muy diversos frentes: llevó a cabo la 
fundación de numerosos señoríos en ambas márgenes del San Lorenzo y, especial-
mente, en el valle del río Richelieu, donde florecieron los cultivos de trigo, avena 
y cebada, que sirvieron para una mejor distribución de la población y para prevenir 
los ataques de los iroqueses; prestó atención preferente al desarrollo pecuario y a 
la pesca, con idea de enviar pescado ahumado a las Antillas francesas; trató de 
potenciar la industria cervecera a fin de alcanzar una producción de 4.000 barricas, 
la mitad sería exportada, obteniendo así unos beneficios cercanos a las 50.000 
libras, justo el 50 por 100 de lo que invertía la Corona en sufragar los gastos de la 
colonia; creó unos astilleros en Quebec, dada la abundancia de bosques y buena 
madera; envió varias misiones exploratorias, como la de 1672 a la bahía de Hudson 
para impedir que los ingleses se adueñaran de toda esa región. Su obra se dejó sentir 
en la colonia de tal manera que si en 1668 regresaba a Francia, dos años más tarde 
era repuesto en el cargo donde se mantuvo hasta 1672. Con razón puede ser 
considerado Talon como el creador de un Canadá moderno. 
Entre los gobernadores debemos destacar a Luis de Buade, conde de Frontenac, 
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nombrado en dos ocasiones para el cargo, de 1672 a 1682 y de 1689 a 1698. 
Frontenac, experimentado militar en las campañas europeas, fue un entusiasta 
propulsor de las exploraciones del territorio norteamericano, apoyando las incursiones 
del Padre Marquette, de Jolliet, del propio La Salle y, en general, de gran parte de 
los coureurs; favoreció los matrimonios mixtos con la intención de crear una signi-
ficativa población de métis, que suponía propensa a la sedentarización, aunque 
luego estas expectativas no se vieron totalmente confirmadas; en 1673, al norte del 
lago Ontario, erigió un fuerte que llevó el nombre de su título nobiliario y que 
serviría para el control de la amenaza iroquesa, así como para la guarda del tráfico 
de pieles que los indios ottawas mantenían con Montreal. 
El carácter difícil de Frontenac, un hombre autoritario y sin escrúpulos, le 
produjo el enfrentamiento con otras autoridades de la Nueva Francia, tales como 
el intendente Du Chesneau y los obispos de Quebec, Laval y Saint-Vallier; entre 
otras acusaciones se le imputó su participación en el comercio ilícito de la colonia 
y su amistad con los coureurs que negociaban licores con los indígenas. Estas y otras 
causas provocaron su destitución en 1682, si bien fue repuesto en el cargo de 
gobernador en 1689, justo al poco tiempo de que de nuevo estallara la guerra entre 
Francia e Inglaterra (guerra del rey Guillermo, en América). Frontenac alcanzó 
importantes triunfos sobre las tropas coloniales británicas, al igual que contra los 
iroqueses, poniendo de manifiesto que pese a su controvertida personalidad fue un 
gobernador decisivo en la consolidación de la presencia francesa en Norteamérica, 
que se extendía ya desde Montreal al lago Winnipeg y de la bahía de Hudson al 
golfo de México. 
La Iglesia 
La Iglesia y los eclesiásticos tuvieron un papel relevante en la historia de la 
Nueva Francia. Los primeros en llegar fueron los jesuitas, en 1610, enviados a 
la Acadia al objeto de establecer misiones. Esta primera experiencia es un fraca-
so, pues aunque se funda Saint Sauveur son atacados por los habitantes de las 
colonias inglesas vecinas, por considerar éstos que el territorio les pertenecía, y 
obligados a huir en busca de refugio con los colonos que Champlain tenía asentados 
en el San Lorenzo. Precisamente fue el propio Samuel Champlain quien abrió el 
Canadá a un nuevo grupo de religiosos, los franciscanos recoletos, que intentaron 
evangelizar a las tribus indígenas amigas encontrándose con dificultades casi insu-
perables (primitivismo de los indios, desconocimiento de las lenguas tribales, recelo 
hacia el hombre blanco e incapacidad del aborigen para entender la doctrina 
cristiana, entre otras). 
La descomunal tarea obligó a una unión de fuerzas entre recoletos y jesuitas 
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que se materializó en un aumento de los poblados de misiones y la fundación del 
Seminario de San Carlos y el Colegio de Quebec. Desde 1625 es constante el 
surgimiento de centros misionales (Sainte Marie, Saint Louis, Saint Joseph, Saint 
Michel, Saint Denis, Saint Ignace y Saint Jean), la aparición de Relaciones o informes 
redactados por los jesuitas sobre su labor, y un mejor conocimiento de las lenguas 
y costumbres de los pueblos aborígenes. En 1639 llegaban las primeras órdenes 
femeninas, monjas hospitalarias y monjas ursulinas, que establecidas en Quebec se 
volcaron en el trabajo en hospitales y escuelas de primera enseñanza, levantaron un 
seminario femenino y supieron atraerse a un número considerable de muchachas 
indígenas. 
No pocos problemas tuvieron que superar los religiosos. A las frecuentes agre-
siones de los iroqueses contra las misiones donde se albergaban los hurones y otras 
tribus indias adoctrinadas, se unían el nulo interés de las Compañías por apoyar la 
evangelización y el abuso que comerciantes y tramperos realizaban sobre los indios, 
todo ello con la aquiescencia de gran parte de los gobernadores. La tensión entre 
Iglesia y Compañía adquirió tal tirantez que fue causa, como vimos, de la incor-
poración de la colonia a la Corona en 1663. 
En 1659 llegaba el primer obispo de Quebec, Fran~ois de Montmorency Laval, 
persona de temperamento autoritario y convencido de que Canadá debía ser un 
bastión del catolicismo. Fueron frecuentes sus enfrentamientos con el poder civil, 
agravados en tiempos del gobernador Frontenac (1672-1682) por la tolerancia que 
éste permitió de reparto de bebidas alcohólicas a los indígenas por parte de los 
coureurs des bois, la desautorización de un tribunal eclesiástico y los intentos de 
confinar a los indios en las ciudades en vez de mantenerlos aislados en las misiones. 
La Iglesia canadiense se organizó paulatinamente a través de la fundación de 
parroquias, aunque la tarea fue lenta y dificultosa debido a la dispersión de la 
población, al escaso número de sacerdotes y a la inexistencia de caminos -sólo 
había vías acuáticas o rutas cubiertas de nieves perennes- que permitieran frecuentes 
visitas pastorales y un fácil desplazamiento. A finales del siglo XVII se contaba con 
una treintena de parroquias. 
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